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la providencia de Dios y más se hubiese enternecido 
con su Madre la Virgen María al volver a encontrarse 
a su antigua conocida. 

*
*
*

Hasta el próximo otoño la golondrina y el cartujo 
vivieroñ juntos como dos buenos amigos. 

Pero en el otoño, ella se fue con su compañero y 
no volvió más. 

Verdad es que, aunc¡¡ue hubiera vuelto, no hubiese 
encontrado al buen anciano, porque también él se había 
ido ... 1 adonde los santos se van! 

JULIO ALARCON, S. J.
____ ,... ___ _ 

DISERTACION SOBRE LA LOGICA 

El hombre, creatura dotada de razón, posee un 
lenguaje articulado a la vez que razonado; el dón de la 
palabra, el lagos, producto de su entendimiento, con el 
cual comunica a los demás las ideas y sentimientos 
que bullen en su alma. Mas la palabra no1 solamente 
sirve al hombre para departir con sus semejantes sino 
que responde a una necesidad aún más imperiosa del 
sér racional: así como éste· por Ínedio de la voluntad 
ama y con ello satisface su tendencia natural hacia la 
bondad, asimismo' con el entendimiento, conoce y por 
medio de la palabra y de la ciencia corresponde a la 
irresistible y necesaria tendencia del alma hacia la ver­
dad universal.- Sin embargo las dos potencias racionales no son de 
igual categoría; la ciencia, es decir la vida del enten­
dimiento es para el hombre el mayor bien y el más 
agradable, porque, como dice Aristóteles, lo que es más 
propio de un sér y más conforme con su naturaleza 
es también para él lo más apetecible. Ahora bi'en, al 
1hombre le es más propia la vida del entendimiento,
noble facultad que lo distingue de los brutos, en tanto 
que con éstos comparte la vida de apetito inferior, del 
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mismo género que la voluntad, aunque de especie dife­
rente. La obvia conclusión será pues que la vida que 
más' deleite y felicidad proporciona al hombre es la 
vida del estudio y de la abstracción a la que pudiera 
consagrar sus años sin agotar los tesoros infinitos de' 
la verdad. Tal pensaba el sabio Estagirita. 

En l,a adquisición de la verdad la mente tiene que 
recorrer varios grados: empieza el hombre por for­
marse imágenes de las cosas, de ahí, abstrayendo 
las notas o elementos esenciales, se forma una idea. 
En seguida, con ayuda de la reflexión establece com­
paración entre dos ideas adquiridas y pronuncia la con­
formidad o no conformidad de entrambas; el entendi­
miento, v. gr. .puec,ie adquirir la ide? de belleza, aprehende, 
ve luégo un objeto y lo compara con la noción de lo 
bello; si ve que las notas de la belleza se encuentran 
en ese objeto, enuncia que el objeto tal es bello; si le 
falta alguna dice que no convienen; a esta operación 
la apellidamos juicio. Una vez tenidas muchas ideas, 
la razón, por medio de diversos juicios, deduce conse­
cuencias con ayuda del raciocinio, con lo qur fácilmente 
procede a la investigación científica. Esta marcha y pro­
greso de la razón es el objeto de la ciencia llarµada por 
los filósofos ,L<)gica, o ciencia racional.

Vamos a examinar su noción y sus especies y en 
seguida hablaremos de la importancia de cada una 
de ellas. 

Define Santo Tomás la lógica: «ciencia. que dirige 
el acto de la razón, por la cual el hombre procede en 
ese mismo acto ordenada, fácilmente y sin error.» La 
lógi.ca _es pues ciencia, y con no menor propiedad de­
cimos que es arte. ,En efecto da reglas como cualquier 
arte, para formar bien el recto raciocinio, operación 
que en realidad bien s� encamina a la práctica. Aún 
más, el mismo doctor Angélico la llama ars artium, el 
arte de las artes. 

Es también ciencia, es decir, conocimiento de una 
cosa por sus causas, y el objeto de que se ocupa es 

I 
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el acto_ de la razón, al cual dirige ordenada y fácil­
mente por el estudio de las leyes y principios supre-

' mos que rigen la mente en la investigación de la 
, verdad; así Platón la llamaba la «ciencia de las ciencias\>; 
-en efecto, toda ciencia necesita para constituirse del
raciocinio, y la lógica trata científicamente . del racio­
-cinio, como que es la genuina ciencia de éste.

Siendo su objeto las operaciones i-ntelectuales, y su 
signo exterior el lenguaje, es evidente que ya su campo 
queda desl.indado del de las demás ciencias filosóficas 
que estudian las potencias racionales. De la psicología, 
por ejemplo, que estudia la actividad tntelectiva del hom­
bre como objeto parcial y esto para inquirir su naturale­
za, sus propiedades; en ella sólo ve la manifestación real 
del sujeto pensante. 

·s·e diferencia igualmente de la ética, que sólo estu­
dia el acto de la potencia volitiva. En cuanto estudia el 
conocimiento humano, como conocimiento objetivo, como 
término que se ofrece a la mente, se asemeja a la me­
tafísica; mas la lógica.. considera e I sér no en los atri­
butos reales que posee en la naturaleza, sino en los 
atributos de razón que adqu.iere en el pe.nsamie'nto y 
·en virtud del pensamiento; así los atributos de razón
son el objeto formal y específico de la lógica, los rea­
les, las propie'dades sensibles, la cantidad inteligible
son el objeto formal de la metafísica. La crítica estu­
dia igualmente el acto intelectivo; mas aquí es preciso
determinar bien cuáles son los dos aspectos distintos
,que consideran ambas ciencias, cosa de gran importancia.

La lógica tiene por fin poner la rectitud en las
operaciones de la mente, que son idea, juicio y racio­
·cinio, y trata científicamente de las reglas o normas a
las cuates debe conformarse el silogismo y argumenta­
ción para que sea formalmente recto, es decir, para
que en él haya consecuencia de unas proposiciones con
-0tras; la lógica por lo tanto no se preocupa de la ver­
dad de las proposiciones que entran en la composición
de un raciocinio; no va a examinar si los juicios que
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emite el entendÚniento, corresponden o fielmente con­
vienen con el objeto o sea con las relaciones objetivas 
de la cosa sobre quien emite el juicio, oficio que es · 
de la exclusiva pertenencia de la crítica, En tanto que 

- la lógica estudia la teorí� y leyes del raciocinio para
establecer y formar· la recta consecuencia, la críti­
ca estudia la teoría de la verdad, de los medios para,

·adquirirla; por esta razón se ha llamado a la crítica
lógica material, como quiera que se ocupa de la mate-·
ha del raciocinio o sea de su verdad o falstdad, en
tanto que la lógica se llamó lógica formal o propiamen­
te dichá, según Aristóteles. Entre los modernos filóso-·
fos se llama dialéctica, voz derivada de un vocablo
griego que significa discurrir o disertar (otaAEyrn0m),
como si dijéramos arte de disertar ..

Hemos dicho que la lógica dirige fácilmente y sin
error el acto intelectual; con estas palabras queremos·
decir que se distinguen dos especies de lógica. La una
de que goza todo hombre, ajeno a toda ciencia, antes
de la más insignificante educación: es la lógica natu­

ral; la otra, que es adquirida, llamada por eso artifi-
- cial, es la de qu� venimos hablando. Por lógica natu­

ral el hombre rústico llega a adquirir muchas verdades·
ya necesarif1S, ya contingentes, y puede poseerlas con
certidumbre; puede por inmedi(<tas ilaciones deducir
conocimientos nuevos de verdades ya adquiridas, aun­
que así proceda no' muy libre de dudas. Sabe, por·
ejemplo, que Dios existe, que el alma humana es in­
mortal y así otras verdades necesarias y absolutas, y
no es raro el caso de que el ignorante campesino di­
serta con su natural modo más sabiamente que algu-
nos de los que se apellidan sabios. e 

Pero, como hemos insinuado, con esta lógica es­
pontánea, puede fá9ilmente introducirse el error, por­
que, como por medio de la reflexión no atiende lué­
go la mente a la naturaleza de la percepción, pu_ede­
ser víctima de engaño.
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Por otra pa_rte no procede con regularidad y or­
den, pues no sabe colocar debidamente los materiales 
del raciocinio, nueva causa de que se introduzca el 
error, _como quiera que en este desorden de ideas no· 
se puede· percibir claramente el mutuo enlace y depen­
dencia de una proposición con otra. Por el contrario, 
la lógica artificial viene a completar y perfeccionar lo 
pue, hemos recibido de la naturaleza; es entonces ese 
acto o caulidad que perfecciona una potencia y que 
con la sucesiva repetición engendra el hábito de racio­
cinar que al dar inclinación al acto presta igualmente 
facilidad y delectación en su operación. Por medio de 
la reflexión sobre, nuestro acto intelectual y sobre las 
reglas y principios que lo guían para juzgar y racioci­
nar, procedemos con más orden y mayor seguridad, y 
con el ejercicio y repetición adquirimos el hábito per­
fecto. De ahí que la lógica se llame docente cuando 
enseña las reglas del raciocinio, y habitual o usual que 
es el hábito adquirido por el que la mente, instruída 
por tales reglas y preceptos, se dispone a raciocinar. 

De lo dicho acerca 'de 1� lógica 'natural y de la 
científica se deduce que la primera es del todo necesa­
ria; aún más, puesto que es natural es necesario que 
exista en la creatur.il racional, excepto en aquellos que 
no pueden ejercer operacio.nes intelectivas, ya porque 
han perdido la facultad cognoscitiva, como tos demen­
_tes, o ya porque aún no se ha desarrollado dicha fa­
cultad por la edad o por alguna enfermedad, como los 
niños o idiotas. Así pues, no puede faltar sin notable 
deformidad la lógica natural; sin ella el hombre no 
sería hombre, no podría alcanzar verdad alguna, por 
evidente que fuese, no sabría arreglar rectamente su 
vida y costumbres y se vería rodeado y oprimido de 
mil miserias y necesidades que no puede satisfacer, ya 
que no es capaz de llegar a un principio general de la 
multitud de hechos y fenómenos que se ofrecen a su 
vistá, ni deducir una aplicación particular y actual de 
los principios generales que pueda conocer. Su estado 
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vendría a ·ser peor que el de los brutos, ya que a éstos 
la fuerza del instinto advierte e instruye sobre muchas 
-de sus necesidades. Cuando el hombre no supiera pre­
sentir que a causa del estado atmosférico sobrevendría
a poco rato furiosa tempestad o espantoso huracán, el
avecilla, movida por previsión instintiva, huiría a refu­
giarse lejos de la tormenta, o las fieras del desierto
·se pondrían a cubierto en l.as cavidades de sus antros.
Sér siempre desgraciado, el hombre, sin esa ayuda,
sería víctima de crueles ilusiones, de remordimientos sin
remedio, de acciones inconscientes y aun reo de crí­
menes en que su voluntad libre no ha tomado parte.

No es as� necesaria la lógica artificial con sus prin­
cipios y leyes, como quiera que la natural basta para
alcanzar las verdades absolutas y más necesarias de la
vida, pero sí podemos colegir, por lo atrás dicho, que
es de grande utilidad e importancia el conocimiento de
,tales preceptos y reglas. Es útil y aun nefesario para
las demás ciencias, pues, como antes dijimos, necesi­
tan para constituirse en su especie del raciocinio cuyas
leyes y normas forman el objeto propio de la lógica.
Para adquirir una ciencia no basta un razonamiento
simple; el espíritu debe recorrer (discurrere) los dife­
rentes aspectos de la cosa antes de abrazarla en su
conjunto y comprenderla (complecti); cada razonamiento
le lleva una explicación parcial de la cosa; la síntesis
coordinada dt estas explicaciones parciales, es, �ropia­
mente hablando, la ciencia de una cosa. La unificación
de las ciencias parciales en una síntesis superior es la
filosofía, así se expresa el sabio Cardenal M�rcier.

Es además importante y de grande interés dicho
estudio en cualquier esfera en que el hombre pueda
obrar: el entendimiento se hace más perspicaz, ·más
agudo, más atento y fácil para descubrir el error y los
secretos lazos del sofisma; por medio de una sabia
reflexión puede la mente investigar má¿ fácilmente la
verdad y demostFarla con mayor lucidez y certidum­
bre. Es, por último, pudiéramos decir, conveniente al
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hombre culto y estudioso, pues si muchos se aplican 
con empeño en conocer las leyes de la naturaleza ¿ por 
qué no ocuparse igualmente del más noble de los ob­
jetos creados, cual es la mente con sus elevadas opera-· 
ciones? y siendo así que la lógica es « el estudio re­
flexivo pe! orden que hay pue poner en tos materiales 
del pensamiento (ideas, juicios, raciocinios) para for­
mar construcciones complicadas que llevan a conocer 
la verdad, » como dice Mercier. 

Sin embargo, preciso es decirlo, del mismo modo 
que el geómetra que conoce todas tas reglas de su 
oficio puede alguna vez trazar mal· una línea, una figu­
ra, así también un lógico, conocedor de tos prec�p­
tos silogísticos, podría incurrir en algún yerro. Pero 
también el primero al examinar la figura verá luégo 
que no está según et recto modo y sabrá dar el moti­
vo y causa del error ; asimismo et lógico, reflexionan­
do soqre su acción, verá dónde está el error y cono­
cerá el, modó de corregirlo y ;:>revendrá en adelante 
las nuevas ocasiones de caer en él, cosa que será im­
posible para quien ignora la ciencia racional. 

De todo lo expuesto podemos sacar en conclusión 
que el estudio de ta ciencia lógica es uno de tos más 
nobles y en et que el filósofo p'uede más dulce y ho­
nestamente entretenerse, a más de que tiene como 
genuino fundador y legislador exacto a uno de tos ge­
nio� que más i�tensamente ha brillado en el cielo purí­
simo de la sabiduría, cual fue Aristóteles. También lo . 
recomienda ei filósofo espafíol cuando nos dice: « Todo 
1o que concentra al hombre, llamándole a elevada con­
templación en el santuario de su alma, contribuye a 
engrandecerle, porque le despega de tos objetos mate­
riales, le recuerda su atto origen y te anuncia su in­
menso destino.» 

LUIS ANGEL RODRIGUEZ 

Colegial. 

Bogotá, febrero 10 de 1921. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

Biblioteca de la Sociedad Arboleda.-Volumen L-POEsfAS 
DE DANIEL BAYONA POSAD:A.--;-Bogotá,-Imprenta y Li­
tografía de Juan Casís.-1921.-Pg. XXIV X 119 en 8.0 

El hecho de habernos autonombrado-lo confesamos 
ingenuamente-para venir a prologar la obra de Daniel 
Bayona Posada, pudiera parecer hasta jactancioso de 
nuestra parte; pero no, que muy distantes estamos de 
este sentimiento, porque si bien es cierto que somos 
los primeros en considerar que entre nuestros amigos 
de la Arboleda h·ay muchos que, con mejores capacidades 
que 11osotros, hubieran podido acometer esta delicada 
tarea, y con plumas más bruñidas que la nuéstra abri­
llantar _la figura intelectual y moral del que fue !'ami
gáté dé nuestro modesto círculo literario, también es 
verdad que a nadie nos es dado ceder la primacía en 
tratándose· del carií'!.o y estimación h;icia Daniel, y ésta 
la razón para que-igualados en nuestro afecto talvez 
por otros pero por ninguno sobrepasados-hayamos 
querido aprovecharnos de la primera oportunidad que 
se nos presenta, a raíz de su muerte, para testimoniarlo 
pública,mente y dar fe de un dolor , que antes no ha­
bíamos podido exteriorizar, por sobra de lágrimas en 
los ojos y falta de conformidad ante esta pérdida de 
un sér tan íntimamente unido a las fibras del corazón. · 

Queden estas razones, que acaso no lo sean para 
el extraño que las leyere, como una explicación que 
debemos a nuestros c nsocios, los buenos amigos de 
la Arpoleda, por haberles arrebatado et derecho, que 
era de todos, de hacer la apología de la obra y vida 
de Daniel Bayona Posada� alma Y. vida de aquella So� 

. ciedad, que él supo aprestigiar con "la honra de su 
pluma y su fe de caballero, » según la fórmula ritual 
de nuestras ceremonias literarias, prestigio que ella hoy 
te devuelve agradecida con la publicación de sus versos,_ 

como perpetuo homenaje a su memoria y tributo d�· 
admiración hacia su obra literaria. 
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